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En-esto acreditado establecimiento so eoiiíeccioíiñu toda clase de 
pre-idas de vestir con arreglo á los últimos tiguriaes' de París, con más 
prontitud y economía que en ningún otro establecimiento de esta po­
blación. Especialidcui en gabanes y prendas de talle. 

Prontitud, elegancia y economía 

dimacen de Música 
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Jesús Qomez Alcaráz 
'Talkn-de reparaciones y afinaciones en toda clase de instrumentos 

4e música. Pianos, Arraoniuus, Cajas de música, Acordeones ó instru-
'-mentes pai-a banda y orquesta, se garantizan tcxlos los trabajos, 
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José Guillen Péi^ez 
Calle de O'Doneil (antes Ferrer) núm. 2 

En este acreditado esüiblecimiento, se conieccionan ccn el mayor 
esmero y gran economía, toda clase de prendas de vestir con arreglo 
-ávlos últ.imos figurines extranjeros. 

Elegancia y prontitud 

k pMti y la MíiiiBistrafiéo 
Para nadie es un secreto, juz­

gando por los repejidos anuncias 
do carácter oficioso que se han 
hecho, que en el proyecto de ad-
mifiistj-acion local se con(!ede á 
los Ayuntamientos la tan deseada 
autonomía. Tiende la nuevo ley 
á separar la política de las Corpo­
raciones municipales y á quitar á 
los Municipios toda intervención 
en las elecciones. ¿Será posible 
que 60 llegue á conseguir que la 
política, -esa funestísima política 
que tanto trastorna á los pueblos, 
sea estirpada de los Ayuntamien­
tos? Diíicil nos parece, aunque 
medios habrá para conseguir eso 
que se pvetende. 

Los Cabildos municipales, co-
^ inoj^s Dipiltaciones provinciales, 
son eatidades .puramei\ta adrai-
.nÍstrí^tÍY:as, y es un grave error 

• .del qvie hfi}' q ue culpar a todos 
jíds,partidos, ei llevar á esa labor 
los" intereses políticos, los cuales, 
si apreciados desde el punto de 

vista de la conveniencia nacional, 
si considerados en toda su ampli­
tud, son dignos de la preferente 
atención de cniantos se preocupan 
por el bien del país, internados 
en los trabajos administrativos, 
en la gestión de los Municipios y 
do las Di])utaciones, pueden es­
torbar al buen funcionamiento 
de estas corporaciones, resultan­
do, por tanto, muy funestos. 

La casi totalidad de lo que so 
ventila en las Corporaciones pro­
vinciales y municipales, ninguna 
relación tienen con los hondos 
problemas do la poUtica, con la 
forma de Gobierno, con las bases 
de la Constitución del Estado. 
Difícil sería aplicar á la adminis­
tración de una casa, los principios 
de un programa político. Aunque 
en un hogar siempre mandase el 
padre; el cabeza de familia, ó se 
introdujese la variación de que se 
encargase de poseer la mayor au­
toridad el individuo que con más 
votos contase para el caso, lo mis­
mo habría que atender á los gas­

tos de lavida cuotidiana, y lo mis­
mo seria necesario un régimen 
que evitase el desorden y ' el des­
pilfarro. La manei'a de entender 
la vida del hogar; el modo de con­
siderar la educación de los hijos, 
por ejemplo, no puede introducir 
muclias alteraciones en la forma­
ción de los presupuestos de la ca­
sa, pues tenga unasó tenga otras 
ideas la familia, siempre habrá en 
ella que hacer higiene, 3' será pre 
ciso comer, y tener bien montados 
los diversos servicios propios de 
una vivienda. 

Con la pavimentación de las 
calles, con el servicio de alcanta­
rillado, con la policía urbana, con 
la multitud de particulares en que 
se ocu[>an las ordenanzas munici­
pales, ¿qué tiene que ver la políti­
ca,̂  Absolutamente nada. Y, sin 
eraljargo, en los Aynntamientos, 
tal y como en la actuAlidad se íor-
man, la política influye hasta eu 
el nombramiento de un portero. 

Cuando vemos cómo las "exi­
gencias del partido obligan á unos 
ó á otros concejales á votar para 
un cargo cualquiera á persona que 
no es de confianza, ó que no es de 
su gusto, pensamos en lo dañosa 
que es á la administración la po­
lítica. Y estos mismos pensaniien-
tos encienden en muchos el justo 
enojo, cuando se ve que el estar 
afiliado al paxlido á que pertenece 
la mayoi'ía de su Ayuntamiento, 
es un mérito muy grande, el ma­
yor mérito para lograr que se con­
ceda lo que á la Corporación se 
pide. Por esto sucede que cuando 
se cubren plazas en his Corpora­
ciones, el iafeliz que, reuniendo 
las mejores condiciones, no tiene 
la suerte á la vez de reunir el ma-

' yor número de éstos, en vano as­
pira á que so le considere como 
uno de tantos solicitantes dignos 
do ser atendidos. 

JiOs compromisos de partido son 
la carcoma de la administración 
municipal y provincial, y a v e ­
ces, esos compromisos ampa­
ran la adopción de acuerdos 
absurdos ó intolerables, que en 
nada benefician á la adminis­
tración pública. Y si en las ca­
pitales de importancia no es fácil 
que el espíritu de partido llegue 
en la administración á favorecer 
ciertos abuses intolerables, en los 
pueiblos pequeños ese espíritu sos­
tiene y alienta y envalentona al 
caciquismo, que se sirve con gran 

provecho propio de la política dis­
frazar sus ambiciones. ' •* 

La autonomía municipal. Ijúe 
sin la intervención de la polituía 
de los Ayuntamientos ha de ser 
útilísima, piTede &ér fuñesta'si la 
política continúa imperan'do ^ eu 
las Corporaciones municipales. 

•¿Qué medios se emplearán para 
lograr esa estirpación iiidispéiisa-
ble? Esto es lo q ue deseamos* ver, 
muy convencidos-que para conse­
guir esa total extirpación se ha de 
tropezar con muchas dificulta­
des. 

Progreso 
La fuente del sabor humano, 

está en el aproveóHamiantío de la 
lectura; una hora que restemos á 
los placeres y la dediquemos ai 
estudio, será como un grano de 
trigo arrojado a l a tierra, que des­
pués do trabajada dá ciento por 
uno. • 

Por lo tanto, el único camino 
que tiene el obrero para sú^iiége-
neración. es e l estudio, y la-léétu-' 
ra; medirán que es lento,'peroles 
el más derecho, es el másseguío. 

Honda tristeza ' causa ver las 
tabernas, llena? de obre'i'os, deján­
dose en ellas, salud, energías jm-
teligencia y dineros; dineros que 
restado-,, á el que por deber Haa 
de dar á sus compañeras, produ­
ce neoesidadesy miserias que ha­
cen imposible la vida. 

Abandonemos las tabernas: de­
diquemos el tiempo á- la lííctúra; 
co.mentomoBí-ósta y ' estudiemos 

•con fe, y nuestros hijos serán ro­
bustos;, nuestraa inteligencias cla­
ras, y la vida azarosa del-obrero, 
será más llevadera, pues nos da­
rán mucho de lo que hoy nos 
quitan, y en plazo no lejano lle­
garemos á la meta de nuestras 
aspiraciones, ocupando en la So­
ciedad el puesto que por indiscu­
tible derecho nos corresponde. 

Desechemos esa criminal apa 
tía; no pensemos en qtte todo no» 
lo den hecho; estudiemos mucho, 
y con afán de saber nuestros de­
rechos y deberes; caminemos rec­
tos por la senda que nos trazan 
las modernas costumbres; des­
echemos toda remora que nos. de­
tenga; unámonos en apretado 
abrazo, y con solo una idea, la de 
Reneneración, y veremos opi-ptja 
dos nuestros esfuerzos, con la íe— 


